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			¿QUÉ SIGNIFICA SER BUENO? Es una de las eternas preguntas de la vida, con muchas respuestas posibles, ¡y no se puede resolver en esta breve introducción! Pero cuando pienso en el esfuerzo por ser una buena persona, me vienen a la mente los Jedi como ejemplo de aquellos que siempre intentan, al menos, ser buenos. Ninguno de nosotros es perfecto, incluidos los Jedi, pero los caballeros Jedi nos dan un ideal por el que luchar. Ya sea Luke manteniéndose firme y negándose a golpear a su padre, u Obi-Wan enfrentándose a un joven padawan porque cree que es lo correcto, o Rey luchando contra la maldad de Palpatine, Star Wars nos proporciona un montón de héroes del Lado Luminoso que hacen todo lo posible para hacer retroceder al Lado Oscuro.


			Por supuesto, no se puede tener luz sin la oscuridad, ni bien sin mal; y a Star Wars no le faltan villanos memorables. Darth Maul con su estilo diabólico, pasando por el retorcido y vil Palpatine, hasta el innegablemente icónico Señor Oscuro de los Sith: Darth Vader. El mal siempre está ahí para que los Jedi se enfrenten a su lucha por la luz. (También están los que, como Asajj Ventress, viven en las sombras entre ambos, recordándonos que las definiciones de «bueno» y «malo» no son tan simples como decir blanco y negro). Me complace mucho presentar diez emocionantes historias originales de un grupo de autores increíbles, historias que exploran lo que es ser bueno, malo y todo lo que hay en medio. Aquí se plantean algunas preguntas importantes: ¿qué hace a un Jedi? ¿Qué significa defender la justicia? 


			En una galaxia tan complicada, ¿qué es lo que realmente hay que hacer?, pero también hay acción emocionante, aventura y humor, en historias atemporales de Star Wars que parecen sacadas de la pantalla grande. Así que disfruta la lectura y elige tu lado en la Fuerza.


			Jennifer Heddle
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Hace mucho tiempo, 
en una galaxia muy, muy lejana…
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QUÉ HACE A UN JEDI 
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			MICHAEL KOGGE


			EL TEMPLO SE abrió, rosado en el amanecer, tal como lo había hecho en los sueños del muchacho. Era una enorme estructura de roca, con un cuerpo trapezoidal sobre una base rectangular. Cinco torres coronaban su planicie superior, cuatro en cada esquina, y la quinta se elevaba más alta desde el centro. Según la leyenda, se había erigido en la cima de una montaña cuando estas aún dominaban el terreno del planeta. Tras milenios de expansión, el propio templo era la única montaña en este distrito de la ciudad, por lo cual atraía la mirada desde todas las direcciones.


			Sin embargo, lo que había dentro no podía vislumbrarse desde fuera. Pocos ventanales penetraban en los lados inclinados del templo. Las vidrieras a lo largo de su fachada solo permitían el paso de la luz, no de las miradas curiosas. De vez en cuando se podía observar una figura con túnica en un balcón de la torre, pero estas siluetas revelaban poco.


			Eso no quiere decir que los residentes del templo fueran reclusos. De hecho, eran algunos de los individuos más reconocidos de la República, miembros de una hermandad mística de guerreros, sanadores, diplomáticos, y pensadores dotados con extraordinarios poderes mentales y físicos. En lugar de utilizar sus dones para obtener beneficios egoístas, habían comprometido sus vidas para defender la paz y la justicia en una galaxia siempre peligrosa. Aun así, el modo en que alcanzaron sus asombrosas habilidades seguía siendo un misterio. De los trillones de seres de la galaxia solo a unos pocos se les permitía dominar los secretos enseñados dentro del templo.


			El chico pronto se uniría a ese pequeño número. Conseguiría ser admitido en el templo y aprendería la verdad sobre lo que se llamaba la Fuerza. Se convertiría en aquello que siempre había soñado ser: un Jedi.


			A medida que se acercaba al templo, el chico se dirigía a las sombras siempre que podía, bordeaba callejones, saltaba por los tejados, evitaba puentes aéreos y se arrastraba por las tuberías. Alguien como él no era bienvenido en los niveles superiores de Coruscant. A diferencia de los ricos que vivían en la superficie del planeta, y podían permitirse lo mejor de la moda, él vestía con harapos y olía a coladera. Tenía los pies descalzos y sucios; su pelo era irregular, cortado con una cuchilla áspera. La suciedad era indistinguible de las pecas de su cara, y la carne que se podía ver bajo la mugre era pálida, raramente expuesta al sol. Aunque era biológicamente humano, pocos de su especie lo considerarían uno. Pertenecía a una clase de seres que la sociedad rechazaba. El chico era un huérfano de los barrios bajos.


			A la Canciller Suprema Lina Soh le gustaba decir: «Todos somos la República»; pero en realidad había muchos que permanecían en los márgenes de la sociedad a pesar de los esfuerzos de Soh por eliminar los viejos prejuicios. Los habitantes ricos de la superficie de Coruscant seguían temiendo que los parias como el chico infectaran sus distritos con enfermedades, pobreza y crimen. Si lo atrapaban deambulando, lo tacharían de carterista y sería enviado de vuelta a los niveles más bajos. Nadie derramaría una lágrima por su desaparición.


			Sin embargo, su origen de pobreza no le importaría a los Jedi. En todos los archivos de datos que leyó, en los noticiarios y en las historias que había escuchado, los Jedi respetaban a seres de toda condición. La diversidad de sus filas reflejaba este modelo. Algunos de los más grandes caballeros habían sido nobles; otros, don nadie. Unos pocos habían sido esclavos. Un chico de la calle como él estaría en buena compañía.


			Pasó a toda velocidad por delante de un bloque de edificios gubernamentales y llegó a la Vía Procesional, el bulevar principal que conducía al templo. No había ningún lugar donde esconderse, ni sombras ni rincones, pero no le preocupaba. Normalmente, la avenida estaba llena de todo tipo de gente (Jedi, burócratas, activistas y turistas), pero a esta hora tan temprana ni siquiera los vendedores de baratijas habían llegado a montar sus puestos. El chico estaba solo y feliz con la cabeza en alto mientras caminaba hacia el templo. El destino y la meta junto con él eran uno mismo, según decían los viejos maestros.


			—¡Alto!


			Una chica con túnica de color arena se precipitó hacia él. Parecía una mezcla indeterminada de especies, con espinas en el cráneo y colas en la cabeza que sobresalían de su cabello castaño hasta los hombros. Sus ojos dorados deslumbraban, su piel esmeralda brillaba a la luz de la mañana. Era hermosa y feroz a la vez, él se detuvo ante su orden.


			—Suelta las armas, matón ganzee, no te muevas —dijo encendiendo un sable de luz con su hoja azul. El chico abrió las manos. 


			—No estoy armado, ni soy ganzee, lo juro.


			 Los ganzee eran una notoria banda criminal de la ciudad subterránea que reclutaron a huérfanos como él para hacer su trabajo sucio. Él había eludido todos sus intentos de atraerlo, incluso llegó a esconderse en las alcantarillas cada vez que los veía.


			—Pero te ves como un ganzee —afirmó ella—, hueles como uno también. 


			La cara de la chica se arrugó mientras abanicaba su mano en el aire. 


			—Que las estrellas me salven, ¿te bañas con banthas?


			El chico quiso comentar que su olor a productos químicos de limpieza era igual de desagradable, pero se lo guardó. 


			—Nunca he visto a un bantha, en realidad. Soy del nivel trece-doce de la ciudad subterránea. Vine a entrenar como Jedi.


			—No se mencionó una nueva llegada —respondió perpleja—. ¿Qué maestro te llamó?


			—He venido por mi cuenta.


			—Esto debe ser una especie de broma —resopló—. Algo que el Maestro Elzar te puso a hacer para engañarme y sacarme de mis casillas; nadie llega de la nada al templo y exige ser entrenado. 


			—No he venido a engañar a nadie ni a exigir nada —dijo el chico—. Venir aquí es más como... un sueño que siempre he tenido. Incluso traje documentos para demostrar que soy un buen candidato.


			—¿Documentos? 


			—Pruebas de sangre, un conteo de midiclorianos —respondió él, mientras sacaba un filmsi de sus harapos.


			Durante su investigación, había descubierto que los Jedi solían examinar la sangre de los candidatos en busca de organismos microscópicos que llamaban midiclorianos. Cuanto mayor era el número, más fuerte era la idoneidad de un candidato para unirse a la orden. Al anticipar que los Jedi pedirían un recuento, el chico había pagado a un flebotomista ortolano para que realizara una prueba. Él, orgulloso, señaló los resultados a la chica.


			—Como podrás notar, mi conteo es alto.


			La chica solo lo miró de reojo. 


			—Ningún maestro con sentido común se preocupa por los análisis de sangre. Cuando buscan jóvenes necesitan pruebas de talento, no papeleo.


			Sus críticas no le preocupaban. Estaba preparado para tal petición. 


			—Por supuesto —dijo—. ¿Qué tal esto?


			Guardó el f limsi. Inhaló, luego hizo lo que había practicado tanto tiempo en las alcantarillas. Saltó tan alto como pudo, dobló las rodillas hacia el pecho y ejecutó una voltereta en el aire como la que vio hacer a los Jedi en un holovideo. Al descender, estropeó el aterrizaje con un paso en falso, pero se recuperó rápido y sonrió.


			La chica se encogió de hombros. 


			—Cualquier acróbata podría hacerlo; lo que los maestros buscan es la capacidad de hacer cosas que los seres ordinarios no pueden. De todos modos, dirán que eres demasiado viejo. 


			—¿Demasiado viejo? ¿Qué edad tienes?


			—Catorce años estándar.


			—También yo —dijo el chico—. ¿Por qué debería eso hacer una diferencia?


			—Porque me trajeron al templo cuando era una bebé. Eres demasiado grande para empezar a entrenar —le respondió exasperada por la actitud del chico.


			—¿No puedes hablar con los maestros por mí? Puedo demostrarles que estoy preparado.


			—No me corresponde hacerlo, solo soy una iniciada. Ningún maestro me ha elegido aún como su padawan.


			—Bueno, entonces déjame hacerlo —dijo el chico—. ¿Con quién debo hablar?


			La chica desactivó su sable. 


			—Mira, estoy investigando una amenaza grave y debo alertar a seguridad si encuentro a alguien sospechoso. Pareces un buen chico, así que no lo haré. Sin embargo, te aconsejo que te vayas antes de que la policía y los guardias del templo hagan su recorrido —miró el cronómetro de su muñeca— lo cual debería ser en cualquier momento. Buena suerte. —Le dedicó una breve (y para él, falsa) sonrisa y luego se alejó.


			El chico se quedó solo, conmocionado. Esperaba preguntas difíciles, incluso un examen de ingreso, pero nunca una negativa rotunda; en especial de alguien de su edad. Eso definitivamente nunca fue parte de sus sueños. De pronto escuchó una extraña melodía que se tarareaba en el borde del bulevar, donde las filas de flores brotaron. Se acercó a ver.


			Una pequeña figura vestida con las túnicas doradas y blancas del templo Jedi estaba regando las plantas. Una mano rugosa sostenía un bastón curvado, y unas largas orejas puntiagudas sobresalían de una cabeza redonda con el pelo blanco. El chico podía identificar a todos los miembros del Consejo Jedi y solo había un Jedi del que podría tratarse.


			—¿Maestro Yoda?


			La figura dejó de tararear y se le acercó. Sí, tenía que ser él. Ningún Jedi estaba tan arrugado por la edad, o era tan pequeño y verde, o tenía unos dientes tan diminutos y afilados, además de mostrar una sonrisa traviesa. El chico dio un paso adelante. 


			—Maestro Yoda, yo…


			En el cielo se escuchaba un aerodeslizador de tres aletas, con luces encendidas en la cabina. Una voz resonó desde un comunicador externo. 


			—Esta es la Policía del distrito del templo. Estamos buscando a los sospechosos de un asunto criminal. Permanezcan allí para ser interrogados. Se desplegará un rayo de retención si es necesario.


			El chico no dudaba de lo que le ocurriría si obedecía. La policía nunca creería que había venido a entrenar, dirían que había venido a robar. Se dio la vuelta y corrió. Sus acrobacias le salvaron la vida. Se agachó y esquivó el rayo que le apuntaba; solo alcanzó a capturar unas flores y esto provocó que Yoda agitara su puño hacia el cielo. El chico huyó hacia la ciudad. Estaba a salvo, pero su sueño en peligro. Ahora era buscado.


			Este reconocimiento podría no significar nada, por supuesto. Pero iba a averiguarlo. Lo intentaría de nuevo. Esta vez se vestiría como es debido. Se agachó bajo una llave de agua y se lavó toda la suciedad que pudo. Luego recogió la ropa para su nuevo atuendo. Tomó unos pantalones del cesto de un droide de la lavandería, sacó una túnica de un contenedor de caridad; se hizo un cinturón con un lazo de cable de comunicaciones desechado, se puso un par de botas negras de la puerta principal de un departamento de lujo, rellenando los dedos de los pies con servilletas arrugadas para ajustárselas. Para la prenda más visible de su vestuario, se coló en una tienda de disfraces y agarró una bata marrón destinada a los bailes de disfraces.


			Se vistió con su nueva ropa y dejó sus trapos como ropa interior. Una comprobación de su reflejo en la ventanilla de un speeder mostró que estaba cerca de parecer convincente. Estaba perdiendo solo un gran detalle.


			En una obra de construcción, recogió un conjunto de herramientas que incluía un soplete de plasma. Se enfrentó a un repaso público y desatornilló el tubo de desagüe del fregadero. En una chatarrería, arrancó un botón de activación de un tablero de serie YT, y una lente de un conjunto de sensores. Por último, no por ello menos importante, tomó los acopladores magnéticos de los cargadores de una estación de servicio.


			Una vez que juntó lo que necesitaba, se retiró a un rincón oscuro del garaje de un speeder. En unas pocas horas fabricó con esas piezas algo parecido a un sable de luz Jedi.


			Estaba lejos de ser el verdadero y nunca debería ser utilizado como un arma real. El rayo de plasma azul que salía del tubo de drenaje era errático, incapaz de mantenerse durante mucho tiempo antes de apagarse. No obstante, unos segundos de estabilidad eran mejor que nada; la baja potencia del rayo significaba que, si manejaba mal el dispositivo, no se cortaría accidentalmente su propio brazo.


			Tras un poco de manipulación de los acopladores magnéticos, se colgó la empuñadura del sable de luz del cinturón, se ajustó la túnica y salió del garaje del speeder. Ahora, la prueba final.


			Salió a las calles a mediodía. Al principio se mantuvo alejado de las multitudes. Sin embargo, cuando nadie lo miró ni le dirigió una segunda mirada, confió en que su disfraz funcionaba y caminó más libremente entre los peatones. Entonces llegó el coche de la policía. Era el mismo de tres aletas que lo había acosado en el templo. Se desvió entre el tráfico y bajó del skylane para pasar al lado de él. Un panel de su cristal se abrió.


			—¡Oye, padawan! —gritó el piloto desde adentro, un kadrilliano de escamas anaranjadas con un uniforme de policía que acomodaba su medio caparazón de terrapin—. Buscamos a un joven humano de tu edad, un sucio habitante de la ciudad subterránea. Creo que está relacionado con la pandilla ganzee. Se dice que están a punto de intentar algo, no sabemos qué. ¿Has visto a alguien así escondiéndose?


			El chico negó con la cabeza, buscando el callejón más cercano para huir si era necesario. No había nada a menos de cincuenta metros.


			—Bueno, avísame si lo haces —el agente asomó la cabeza por la ventanilla—. Oye, creo que no nos conocemos. Soy el detective Tals Trilby, de la policía del distrito de templo. ¿Cómo te llamas?


			Era una pregunta que no le habían hecho en años. Por fortuna, el sondeo en el comunicador del oficial lo salvó de tener que responder.


			—Rayos, no puedo hablar; tengo que correr. Un robo en la tienda de disfraces Tres-Yees —dijo Trilby—. Pero mantén un ojo en cualquier situación sospechosa porque mi viejo y sabio compañero de desayuno dice que los jóvenes Jedi ven cosas que otros no ven.


			El panel se cerró y el aerodeslizador se alejó.


			El chico suspiró aliviado. También sintió algo que rara vez había sentido antes: respeto. Así que eso era ser un Jedi. La policía venía a pedirte ayuda.


			Durante el resto de la tarde recorrió la ciudad y los alrededores del templo. Esperaba la oportunidad para volver, y esta ocurrió cuando un grupo de jóvenes Jedi, algunos años más jóvenes que él, eran conducidos por un acompañante mayor.


			Entre ellos había humanos, snivvians con dientes de sierra, conjeni con forma de estrella, gand con respirador y kubaz con su nariz de trompa. La mayoría llevaban túnicas Jedi, aunque un puñado estaba empapado en traje de baño, con sus ropas dobladas bajo los brazos. Posiblemente habían ido a una piscina local. El día era abrasador, el calor subía desde el pavimento y las capuchas se usaban como sombrilla.


			El chico se subió la capucha y siguió al grupo. Los niños eran tan bulliciosos y la chaperona estaba tan ocupada con ellos que nadie se dio cuenta de que los acompañaba. Menos mal, porque la chaperona era la chica que lo había detenido al amanecer.


			A medida que se acercaban al templo, el chico sintió que otros estaban siguiendo al grupo. Su conciencia no era como la que poseían los Jedi, sino más bien un instinto que había desarrollado para sobrevivir en la ciudad subterránea. Sin embargo, las miradas por encima del hombro revelaron solo peatones que se apresuraban a atravesar el resplandeciente calor del día. Nadie parecía sospechoso, aunque la sensación no lo abandonó. Una vez que el grupo llegó al Camino de la Procesión, la chica chasqueó los dedos y los jóvenes se callaron y formaron una línea recta. El chico iba en la retaguardia.


			El bulevar terminaba en una triple escalera de mármol pulido, coronada por cuatro estatuas gigantes de los fundadores del templo. El grupo ascendió por la escalera central, y el chico tuvo su primera visión de la entrada del templo. En lugar de puertas, había tres hileras de cuatro pilones de piedra, el frontal con tallas de los cuatro fundadores. Entre los monolitos había tres centinelas enmascarados armados con las empuñaduras cilíndricas de picas de sable de luz de doble hoja; eran los Guardias del templo, un cuerpo de élite Jedi elegido para defender el recinto contra los intrusos, tan excepcionales en el combate que se rumoreaba que en épocas pasadas solo tres habían hecho retroceder a un ejército de tres mil. No se podía jugar con ellos.


			El guardia central se movió para permitir que dos Jedi salieran del templo. Era una mujer humana con una túnica y capa blanca con una diadema alrededor de su pelo rubio. El chico la reconoció como Avar Kriss, una conocida Maestra Jedi. Su compañera era mucho más baja y más verde. 


			—Saludos, Clan Kowak —dijo el Maestro Yoda, apoyándose en su bastón—. ¿Estuvo bien la lección de natación?


			Los jóvenes kubaz emitieron alegres resoplidos. Los gand exhalaban gases de sus respiradores. Los humanos, los conjeni y los snivvians gritaron:


			—¡Asombrosa!


			—¡Magnífica!


			—¿Podemos volver mañana?


			Yoda se rio. 


			—Es bueno ejercitar el cuerpo, ahora es el momento de ejercitar la mente. Meditaremos y nadaremos a través de las corrientes de la Fuerza. Vengan. La Maestra Kriss ha vuelto de una importante misión y les enseñará esta tarde. —Señaló a Kriss, quien sonrió; luego ambos volvieron a caminar por los pilones.


			Los jóvenes los siguieron mientras el muchacho, como último de la fila, subía los últimos escalones.


			Volvió a tener esa sensación. Mientras bajaba las escaleras miró detrás de él a través del Camino de la Procesión. El bulevar estaba vacío, salvo por el destello fantasmal del calor que se elevaba desde la carretera. Lo extraño era que las ondas de calor tenían formas discernibles. Los contornos semejaban dos cuerpos humanoides que se movían hacia las escaleras.


			Alguien agarró al chico por detrás y lo empujó contra la base de una estatua. 


			—Tú no eres parte de esta clase —dijo la chica.


			—¡Suéltame! —El chico se zafó de su agarre, pero la capucha se le cayó de la cara. 


			—¿Otra vez tú? —dijo ella, abriendo los ojos de par en par cuando notó quién era.


			—Vengo a decirte que han seguido a tu grupo —dijo él.


			—¿Qué? ¿Dónde? ¿Quién?


			El chico señaló hacia abajo de los escalones. 


			—¿Ves el brillo y las olas de calor?


			—No veo nada —respondió, mirando en esa dirección. 


			El chico inclinó el cuello para mirar. Podía ver claramente el Camino de la Procesión. Ella tenía razón. No había nada extraño ahí afuera, ni resplandor de calor en absoluto.


			—Pero estaban ahí. Los vi acechando.


			—¡El único acechando eres tú! —La chica lo jaló de su túnica—. Vestido como un Jedi, obviamente tratando de colarse en el templo.


			—Déjame hablar con un maestro. Puedo explicarlo.


			—¿No me has oído antes? No es así como funciona. Aunque fueras mayor de edad, necesitarías una prueba de tu talento para ser considerado, no un disfraz. —Señaló el sable de luz colgando de su cinturón—. ¿De dónde has robado eso?


			—Lo construí yo.


			—No tiene sentido.


			—Pruébalo —replicó. Se lo quitó del cinturón y se lo ofreció.


			A diferencia del f limsi, lo tomó y lo giró de lado a lado, luego pulsó el activador. Un rayo azulado salió del lente de la empuñadura y mantuvo su forma mientras lo giraba. 


			—¿Tú construiste esto? Impresionante.


			—Gracias —respondió, mientras sonreía ante el cumplido. 


			Hizo un enorme arco y luego apagó la hoja.


			—Pero no es un sable de luz. Un sable tiene una presencia en la Fuerza. Esto no es más que un soplete de soldar.


			El chico se enfadó. ¿Quién se creía que era? Ni siquiera era una padawan completa aún, ni mucho menos una Jedi.


			—Te equivocas. La Fuerza es intensa en este sable —dijo extendiendo una mano—, como lo es conmigo.


			El sable saltó de su mano a la de él.


			—¿Es suficiente prueba para ti?


			Ella entrecerró los ojos, como si intentara mirar a través de él, o a su alrededor, o en su interior. Fuera lo que fuera lo que estaba haciendo, le inquietaba. 


			—Detente —dijo.


			—Entonces deja de fingir ser alguien que no eres —ella parpadeó y volteó la mirada— porque si fueras lo que dices ser, un maestro ya te habría encontrado.


			El chico no iba a dejar que esta chica, iniciada, determinara su destino. 


			— Bueno, no me encontraron. Por eso he venido a ellos.


			La chica levantó las manos. 


			—Bien. Acude a los guardias del templo. Que sean ellos los que juzguen. Tal vez no te vean como un niño jugando a ser Jedi.


			En la entrada, los tres silenciosos centinelas empuñaban sus picas de sable de luz. El guardia del medio había vuelto a bloquear el camino que Yoda y los jóvenes habían tomado hacia el templo. Todos parecían mirar en la dirección del muchacho. Sin duda, si se dirigía a ellos, alertarían a la policía.


			El chico apretó los dientes. Esta vez no conseguiría nada. Tendría que volver cuando esta chica no estuviera cerca. Se dio la vuelta y bajó las escaleras. 


			—Que la Fuerza te acompañe —dijo a modo de despedida.


			No la dejó ver el dolor en su rostro. Sus palabras cortaron profundo.


			En un rincón oscuro del garaje de los speeders, el chico estaba sentado con las piernas cruzadas. Su sable de luz improvisado estaba a un brazo de distancia. Había desconectado el acoplador magnético que tenía bajo la manga, lo que le obligaba a depender de sí mismo para mover el sable y no de algún truco técnico. 


			El chico cerró los ojos, relajó el cuerpo y, como en tantas otras ocasiones, extendió la mano. 


			—El Jedi y el sable de luz —dijo recitando un mantra que había decodificado de una vieja cinta de datos que había localizado—, el sable de luz y los Jedi. Los dos son uno. La Fuerza... la Fuerza nos une.


			Imaginó que el sable de luz empezaba a traquetear para luego rodar de un lado a otro. 


			—La Fuerza llama a mi sable de luz —continuó, flexionando los dedos—, la Fuerza llama a mi sable de luz... a mí.


			En su mente vio cómo el sable se deslizaba por el permacreto y se elevaba en el aire para aterrizar suavemente en su palma. Su mano cosquilleó y sus dedos se crisparon. Por fin, por fin lo había conseguido.


			Cuando abrió los ojos, el sable de luz yacía en el suelo donde lo había colocado, en la misma posición, sin moverse. Era como todas las veces que lo había intentado. Un fracaso. Una imposibilidad.


			Inclinó la cabeza. Sabía que finalmente llegaría a esto, que tendría que demostrar su habilidad en la Fuerza para ser un Jedi. Sin embargo, había ignorado a propósito su propio defecto fundamental. Porque ¿cómo podría ser aceptado en la Orden Jedi cuando no podía hacer lo que todos los Jedi podían hacer? Había mentido cuando le dijo a la chica que la Fuerza f luía en él.


			No podía sentir la Fuerza en absoluto.


			El chico se sentó en el rincón oscuro, solo con sus pensamientos, hasta que anocheció. Había seguido su sueño que le había conducido hasta aquí, a la superficie, pero todavía (y siempre) permanecía en la oscuridad.


			 


			Salió del garaje en plena noche. Los pocos seres de la calle lo evitaban, al igual que él hacía con ellos. Por desgracia, no pudo evitar el Camino de la Procesión. La ruta hacia el centro del distrito le llevó a lo largo del borde del bulevar, donde las flores crecían. El templo montañoso se cernía sobre él, brillando en la noche, iluminado por los accesorios de tierra y luces de señalización. No se parecía en nada a sus sueños.


			Le dio la espalda al templo y se dirigió hacia el centro del distrito, donde podría pedir un turboascensor para bajar a los niveles inferiores. Era el momento de abandonar sus fantasías infantiles. Era el momento de aceptar quién era y volver al lugar al que pertenecía.


			Entonces volvió a tener esa sensación. Alguien o algo estaba detrás de él. Miró por encima del hombro. Una nube brillaba en el bulevar y se alejaba del templo. Esto no podía ser un fenómeno de calor. La temperatura había bajado considerablemente desde la tarde.


			—Ayuda —gritó una voz en la nube.


			El chico había escuchado súplicas similares a diario en su lugar de origen. Era inútil hacer algo por ellos, por mucho que lo deseara. En la ciudad subterránea, la supervivencia dependía de no meterse en los asuntos de nadie. Los que ayudaban salían perjudicados.


			Dio unos pasos más cuando el grito se repitió, más insistente. Vislumbró extrañas formas espectrales en el aire brillante. Los contornos de una cabeza, un brazo y piernas. La nube se movía de un lado a otro como si intentara mantener algo o alguien dentro de ella. Siguió caminando. Esto era un problema para los habitantes de la superficie, no para un pobre huérfano.


			Un tercer grito, aún más fuerte. 


			—¡Ayuda!


			El chico se detuvo. Echó un último vistazo. La nube brillante flotaba cerca del final del bulevar. Pronto estaría fuera de la luz del templo y desaparecería en las sombras. Si quería hacer algo, esta sería su única oportunidad. Si no lo hacía, sabía que escucharía esos gritos el resto de su vida.


			Desenganchó el sable de luz de su cinturón y se enfrentó a la nube. 


			—Detente —dijo.


			La nube rodó hacia él. Presionó el activador del tubo de drenaje para encender el rayo azul. Puede que no tenga la fuerza para cortar hueso, pero podría ser útil de otras maneras. Lanzó el sable contra la nube.


			El rayo crepitó contra las ondas brillantes como si hubiera golpeado un muro invisible, luego se apagó mientras la empuñadura cayó al suelo. No obstante, la nube comenzó a ondularse y disolverse, revelando tres formas humanoides sólidas. Dos estaban vestidas de pies a cabeza con trajes negros que chispeaban con electricidad. Partes de sus cuerpos aparecían y desaparecían, hasta que se quedaron completamente visibles.


			La apuesta del chico había dado resultado. Su ataque había desbaratado los circuitos de los trajes. La tercera figura debía estar oculta en un campo superpuesto, pues no llevaba ese traje. Vestida con túnicas Jedi rotas, no era otra que la chica del templo.


			Sus captores la sujetaban por los brazos. Ella forcejeó, pero estaba demasiado débil para liberarse. Al ver al chico, intentó hablar, pero un captor le golpeó la cara. Sus ojos se agitaron y su cabeza se hundió. Después la soltaron para sacar sus pistolas enfundadas.


			El chico activó el acoplador magnético de su manga y agitó la mano. El sable de luz surgió del suelo y lo agarró. Luego ejecutó el salto que había practicado durante tanto tiempo en las alcantarillas, añadiendo un movimiento muy al estilo Jedi. Mientras daba una voltereta en el aire, eludiendo sus rayos aturdidores, activó su sable de luz de nuevo y se balanceó. El rayo de soldadura de plasma se mantuvo el tiempo suficiente para golpear ambas pistolas. Estas echaron humo y los dos secuestradores las dejaron caer.


			El chico aterrizó sobre ambos pies, sin tropezar, como lo haría un Jedi. 


			—No empeoren la situación —dijo a los intrusos.


			Sacaron cuchillos de sus fundas ocultas y se abalanzaron contra el chico. Él cayó de rodillas, perdiendo su sable de luz, que rodó detrás de los atacantes. Las puntas de las cuchillas se clavaron en su cuello. Lo que había temido en la ciudad subrterránea parecía volverse realidad en la superficie. Los que ayudaban salían heridos.


			Sin embargo, no tenía miedo. La calma se apoderó de él mientras miraba las capuchas que cubrían los rostros de sus atacantes. Si esos eran los últimos alientos de su vida, no se arrepentiría. Había llegado a la superficie, y aunque no había entrado en el templo, había cumplido su sueño.


			Las puntas de la hoja solo habían provocado unas marcas en su cuello. Hubo un crujido y otro crujido, ambos adversarios cayeron al suelo, con sus cabezas golpeadas por detrás.


			La chica se situó sobre ellos, sujetando el sable de luz del chico. 


			—Un tubo de desagüe. Ingenioso para una empuñadura. Es un gran garrote. —Le lanzó el dispositivo al chico.


			Lo tomó y se puso en pie. 


			—Creía que estabas en el suelo.


			Se tocó con cuidado la mejilla y se estremeció. 


			—Yo también pensé que lo estaba.


			—Bueno, yo estaba perdido. Gracias.


			—Tú te mereces todo el agradecimiento, no yo. Estaría en un lugar terrible si no hubieras intervenido. —Se inclinó hacia uno de sus captores inconscientes y sacó su sable de luz de una bolsa.


			—¿Estos son los miembros de la banda ganzee que buscabas? —preguntó el chico.


			La chica asintió.


			—Incluso más que eso.


			Antes de que pudiera seguir preguntando, una luz brillante los iluminó. 


			—Esta es la policía del distrito del templo —dijo una voz desde un speeder de tres aletas que se acercaba—. Permanezcan donde están para ser interrogados.


			La chica comprobó su cronómetro. 


			—Unos minutos antes de lo previsto. ¿Cómo es eso de la sincronización?


			El speeder se estacionó cerca de ellos y su capota se abrió. 


			—Que nadie se mueva —dijo el detective Trilby. Sacó su cuerpo del asiento del piloto.


			Pero su diminuto pasajero le ganó, bajó primero, saltando, caminó hacia los jóvenes.


			—Tan temprano es y todo este caos hay —dijo el Maestro Yoda. Parecía más pequeño en persona, pero más imponente.


			El chico se quedó helado y la chica se enderezó. 


			—Secuestradores ganzee —dijo—. Los detuvimos.


			—Veo eso —dijo el Maestro Yoda, examinando los cuerpos.


			Trilby se acercó para echar un vistazo él mismo. 


			—¿Llevaban algún tipo de tecnología?


			—Los hacía invisibles —dijo la chica.


			—¿Trajes de sombra? Pensaba que todavía eran experimentales —dijo el detective—, pero si funcionan, ¿cómo pudiste ver a esos matones?


			—No los vi. Lo hizo él. —Ella señaló al chico.


			Al notarlo, Trilby le dio una gran sonrisa.


			—¡Ah! ¡Mi amigo de ayer! Cuéntame tu secreto.


			—He visto un resplandor —dijo el chico.


			—¿Un resplandor?


			—Es todo lo que vi.


			—Está bien, hay que recordarlo, porque alguien volverá a intentar usar esta tecnología de nuevo —dijo Trilby—. T9-B9, encierra a estos gusanos antes de que empiecen a retorcerse.


			Un droide de detención plateado se desprendió de la parte inferior de la nave y se acercó a los cuerpos. Los brazos de la pinza los agarraron y los arrastraron a una bodega en la parte trasera del vehículo.


			Trilby palmeó el hombro del chico con una mano escamosa. 


			—Un trabajo bien hecho, chico. Tú, joven Jedi, tienes un buen ojo, eso es seguro.


			Yoda arqueó una ceja hacia el chico, quien sabía que no podía ocultar su imagen frente a un maestro de la talla de Yoda. 


			—En realidad, soy... no soy un Jedi.


			Trilby lo miró de reojo. 


			—¿No eres un Jedi?


			—No.


			—Pero tienes un sable de luz. Llevas puesta la túnica.


			—El sable de luz es falso. Y estas túnicas no son mías.


			Los ojos de Trilby se abrieron de par en par. 


			—¡Tú eres el ladrón que robó los disfraces de la tienda!


			El chico rechinó los dientes.


			—¡Pero pienso devolverlo todo!


			—No funciona así, chico. Debería ficharte por robo y por hacerte pasar por un Jedi. T9...


			La chica bloqueó el camino del droide. 


			—El chico no es un ladrón. Estaba ayudando en mi investigación y necesitaba un disfraz. Así que tomó prestado lo necesario, lo que un Jedi puede hacer legalmente en caso de emergencia.


			—Pero acaba de decir que no es un Jedi —dijo Trilby.


			La chica se dirigió a Yoda.


			—Quizá debería serlo.


			El chico apenas podía creer lo que acababa de escuchar. Después de todas sus negaciones, ella estaba abogando por él.


			Yoda apoyó las manos sobre su bastón. Miró al chico. 


			—Un Jedi, ¿eh?


			—Es todo lo que siempre he querido ser, maestro —dijo el chico—. Es por lo que vine al templo, pero... —Dudó. Había soñado con este momento, en el que explicaría por qué merecía entrar en la orden. Sin embargo, solo podía pensar en las razones por las que no lo podría estar—. Sé que soy demasiado viejo. 


			—¿Demasiado viejo eres para qué? ¿Para aprender? —preguntó Yoda—. Más de seiscientos años de edad tengo y todavía un estudiante soy.


			—Sí, pero... mi análisis de sangre. No está bien.


			El ceño de Yoda se arrugó más. 


			—¿Tu análisis de sangre?


			La chica intervino. 


			—Me mostró su recuento de midiclorianos, maestro.


			—Un recuento falso —dijo el chico—. Pagué por los resultados que quería. Sinceramente, no podría decirle cuál es mi recuento real.


			—¿Midiclorianos? —Yoda se rio—. ¿Qué a un Jedi hace? ¿Qué los midiclorianos son tú crees?


			—No, la Fuerza es lo que hace a un Jedi. —El chico bajó la cabeza—. Y eso es lo único que no tengo.


			Yoda dejó de reírse. 


			—¿Que no la Fuerza poseer? ¿Con eso decir qué quieres?


			—No puedo recurrir a ella. No como usted. No como ella. No puedo convocar un sable de luz en mi mano sin trucos. No puedo leer la mente de la gente. No puedo sentir la Fuerza en absoluto. Solo soy ordinario. —El chico se dio la vuelta, avergonzado.


			Yoda resopló. 


			—Si eso creer entonces Jedi nunca llegar a ser. —Se dirigió hacia el speeder—. Detective, ¿hambre de avena tiene usted esta mañana?


			—Siempre —Trilby se frotó el estómago—. Chico, si no devuelves esa ropa antes de mediodía, te meteré en la cárcel. ¿Entendido?


			El chico ignoró al detective, ya que su mente estaba tratando de descifrar lo que significaba el acertijo de Yoda. Solo podía ser...


			Corrió para alcanzar al Maestro Jedi. 


			—Espera. ¿Quiere decir que puedo ser un Jedi?


			Yoda se detuvo y frunció el ceño. 


			—Al Buscador Furtivo Lyr estudiar debes. No tener gran poder, pero surgir de su tinta algunos de los mejores textos de los Jedi. Porque, aunque los Jedi y la Fuerza uno son, la Fuerza no a un Jedi hace.


			El chico frunció el ceño. 


			—Entonces ¿qué hace a un Jedi?


			Yoda le pinchó en el pecho con su bastón. 


			—Eso responder solo puedes tú.


			—Lo haré —dijo el chico después de un momento—. Quiero ser un Jedi, creo que puedo ser un Jedi.


			—¿Un maestro tienes?


			El chico miró a Yoda, quien a su vez miró a la chica con el rabillo del ojo. 


			—Oh, no —dijo ella retrocediendo—. Solo soy una iniciada.


			—Pero «me has encontrado», —dijo el chico.


			Yoda asintió. 


			—Lo encontraste tú. Enseñarle el camino de los Jedi debes.


			La chica tembló, tirando de sus dedos, obviamente nerviosa por lo que Yoda le había propuesto. 


			—Pero, ¿qué será? Es demasiado mayor para el entrenamiento de un caballero Jedi.


			—Más que caballeros la Orden Jedi es. Vigilantes, administradores, cuidadores también, de estas flores, de los terrenos, de nuestro hogar —dijo Yoda, haciendo un gesto con su bastón. Volvió a mirar al muchacho—. Un guardián del templo puedes ser, si preparado estás.


			—Sí, sí, maestro, estoy preparado.


			—En cuanto a eso, amigo mío... —Yoda mostró su sonrisa traviesa—. Ya veremos. Ya veremos.


			El diminuto Jedi se subió al speeder; el detective y él se fueron, el niño y la niña se quedaron solos. Era extrañamente incómodo.


			El chico finalmente rompió el silencio, divulgando algo que no le había dicho a nadie en años. 


			—Mi nombre es Lohim... Lohim Nara.


			La chica lo miró, esta vez no había ningún juicio en sus ojos. Solo el mismo nerviosismo que él sentía. 


			—Soy Reina Bilass —dijo ella—, o ese es mi nombre elegido. Mi nombre de infancia era Reina Ganzee.


			El chico parpadeó, no se lo esperaba.


			—Como en...


			—Los Ganzee son de la familia —dijo ella—, me trajeron al templo cuando se dieron cuenta de que era diferente que el resto. Ahora están amenazando a mi clan, pero es a mí a quien realmente quieren recuperar.


			—Para usar tu talento Jedi para sus crímenes —añadió el chico.


			—Supongo que sí.


			Ambos observaron cómo el vehículo policial se desvanecía en el tráfico de la mañana. 


			—Seré sincero. Nunca pensé que tú, de entre las personas fueras de la ciudad baja —dijo el chico.


			—Nacida en el nivel once-ochenta, supuestamente —dijo ella—. Secuestrada y luego criada por los ganzee en el nivel diez-catorce durante un año, aunque claro, eso no lo recuerdo.


			—Mejor que no lo hagas. Ese es un nivel difícil.


			—Eso he oído —dijo la chica.


			El chico sacudió la cabeza con incredulidad. Esta chica, Reina, era como él, una huérfana.


			—Tengo mucho que aprender —dijo él.


			—Ambos, lo haremos juntos —dijo ella.


			Subieron juntos el Camino de la Procesión. El templo se asomaba por delante, rosa en el amanecer, tal como lo había hecho en los sueños del muchacho.
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